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De la Médium

	Zibia Gasparetto, escritora espírita brasileña, nació en Campinas, se casó con Aldo Luis Gasparetto con quien tuvo cuatro hijos. Según su propio relato, una noche de 1950 se despertó y empezó a caminar por la casa hablando alemán, un idioma que no conocía. Al día siguiente, su esposo salió y compró un libro sobre Espiritismo que luego comenzaron a estudiar juntos.

	Su esposo asistió a las reuniones de la asociación espiritual Federação Espírita do Estado de São Paulo, pero Gasparetto tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños. Una vez a la semana estudiaban juntos en casa. En una ocasión, Gasparetto sintió un dolor agudo en el brazo que se movía de un lado a otro sin control. Después que Aldo le dio lápiz y papel, comenzó a escribir rápidamente, redactando lo que se convertiría en su primera novela “El Amor Venció” firmada por un espíritu llamado Lucius. Mecanografiado el manuscrito, Gasparetto se lo mostró a un profesor de historia de la Universidad de São Paulo que también estaba interesado en el Espiritismo. Dos semanas después recibió la confirmación que el libro sería publicado por Editora LAKE. En sus últimos años Gasparetto usaba su computadora cuatro veces por semana para escribir los textos dictados por sus espíritus. 

	Por lo general, escribía por la noche durante una o dos horas. “Ellos [los espíritus] no están disponibles para trabajar muchos días a la semana”, explica. “No sé por qué, pero cada uno de ellos solo aparece una vez a la semana. Traté que cambiar pero no pude.” Como resultado, solía tener una noche a la semana libre para cada uno de los cuatro espíritus con los que se comunicaban con ella. 

	Vea al final de este libro los títulos de Zibia Gasparetto disponibles en Español, todos traducidos gracias al World Spiritist Institute.



	




	Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 160 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	CAPÍTULO 1 

	 

	 

	 

	El reloj dio las tres campanadas y despertó a Gisele, que abrió los ojos asustada. Se sentó en el sofá, recogió el libro que se había deslizado sobre la alfombra, se alisó el cabello, tratando de recordar el extraño sueño que había tenido.

	En el apartamento vacío, con el sol entrando por la cortina, se fue relajando lentamente y se quedó dormida casi sin sentirlo.

	Sus dos hermanos habían ido a comer fuera, pero ella no quiso acompañarlos, anticipando el placer de quedarse sola y ser capaz de leer sin ser interrumpida a cada momento por uno de ellos, que con cualquier excusa le pedían algo.

	Con el libro cerrado en sus manos, pensó en el sueño de momentos antes con emoción. ¡Qué nostalgia! No quería haber despertado.

	Sus padres habían muerto en un accidente de auto hacía más de cinco años y por primera vez había soñado con ellos. Cuando los abrazó, se sintió abrumada por la emoción, incluso olió el tenue aroma a lavanda que solía usar su madre. Estaban allí, vivos, como si nunca hubieran muerto.

	Todavía un poco perturbada, se preguntó: 

	– ¿Será que no pasó nada y todavía están aquí?

	Pero todo lo que hizo fue echar un vistazo a su alrededor para estar segura que realmente era un sueño. Ese pequeño apartamento era muy diferente de la hermosa casa en la que vivían antes.

	Recordó la vida que llevaba junto a ellos y que había sido interrumpida por aquel accidente esa terrible madrugada. Habían ido a visitar a un sobrino que estaba teniendo serios problemas en el matrimonio. Cuando regresaban, llovía mucho. Entonces, apareció un automóvil fuera de control, su padre lo intentó, no pudo evitar el accidente. Ambos murieron instantáneamente.

	En ese tiempo, Gisele tenía dieciséis años, Carlos dieciocho y Franco veintitrés. Todos eran estudiantes. José Luiz, su padre, se había licenciado en Derecho, pero nunca había ejercido esa profesión. Prefirió convertirse en comerciante. Alquiló un depósito, abrió una empresa, ganó dinero comprando y vendiendo bienes, brindando comodidad y bienestar a la familia. Isaura, su esposa, era maestra pública, que enseñaba el primer grado de una escuela estatal.

	Gisele recordó lo bueno que había sido ese momento. Después de la muerte de sus padres, a menudo se indignaba pensando en la pareja a la que habían ido a visitar. Los culpaba por el accidente. Era el hijo de su tía Olga, hermana de su padre, que se había casado y siempre estuvo en desacuerdo con su esposa.

	Muy celosa, se peleaba por cualquier cosa y amenazaba con suicidarse, alarmando a toda la familia. Ella era una joven malcriada y por eso sus padres habían perdido la vida.

	Después de la muerte de sus padres, los tres hermanos se unieron para decidir cómo seguirían adelante con la vida. Nunca habían trabajado y no sabían qué hacer.

	La tía Olga, devastada por la muerte de su hermano y su cuñada, que había ido a la casa de su hijo a petición suya, hizo lo que pudo para ayudarlos. Se ocupó del funeral, consoló a sus sobrinos como pudo, pero lo cierto es que José Luiz, a pesar de ganar mucho dinero, se lo gastó todo en su familia, dándoles una buena vida. Así que no les dejó nada, ni siquiera la casa donde vivían, que era alquilada.

	Franco pensó en dejar la facultad de Psicología y hacerse cargo de la empresa de su padre. Pero los tíos no lo permitieron, alegando que él no tenía experiencia para hacerse cargo del negocio y que sería una pena dejar la universidad en el último año. Sería mejor vender la empresa, poner el dinero en una cuenta de ahorros y vivir de los intereses.

	Tendrían que conformarse con una vida más modesta, pero con economía estarían bien hasta que Franco se graduara. David, el marido de Olga, les ayudó a alquilar un apartamento de dos habitaciones en Mooca y se mudaron allí.

	La venta de la empresa rindió menos de lo esperado. Se alquiló el depósito y más de la mitad del dinero de los bienes vendidos y muebles se gastó en pagos de mano de obra y el abogado que manejaba los asuntos legales.

	Carlos y Gisele dejaron las escuelas privadas en las que estudiaban y se trasladaron a escuelas públicas.

	La tragedia de los padres hizo que los tres hermanos se unieran más.

	Gisele recordó la primera noche que pasaron en el nuevo apartamento. Reunidos en la pequeña cocina alrededor de la mesa después de cenar un hot dog con guaraná, ella dijo:

	– No sé si hicimos bien en aceptar la opinión de los tíos. Deberíamos haber pensado más. Tal vez hubiera sido mejor tratar de continuar con la empresa. 

	Franco suspiró con tristeza:

	– Bueno era lo que yo quería... pero no tenemos experiencia. Tenía miedo de perderlo todo y tener que dejar de estudiar. 

	– Mamá siempre dijo que nunca deberíamos dejar la escuela dijo Carlos. 

	– Lo sé. Por eso, acepté los consejos del tío David Gisele negó con la cabeza y dijo: 

	– Nos ayudó, pero no sé por qué, cuando pienso en él, siento una fuerte opresión en el pecho. 

	– ¿Por qué es eso ahora? Es un poco limitado, pero tenía buenas intenciones. 

	– Lo sé, Franco, pero siento que no es sincero, no nos mira a los ojos... 

	– ¡Eso es verdad! agregó Carlos sonriendo mamá solía decir que él era un hombre disfrazado. 

	– Quieres decir falso. Eso es lo que siento cuando él habla Fue el turno de Franco de decir: 

	– De todos modos, él nos ayudó. Ustedes dos deberían estar agradecidos. 

	– Pero de ahora en adelante, sigamos con nuestras vidas, tomemos decisiones a nuestra manera. Los tres juntos. 

	– Eso es correcto, Gisele. Aprenderemos a cuidarnos y ser como los tres mosqueteros... 

	– Uno para todos y todos para uno acordó Gisele extendiendo la palma de la mano hacia arriba a la que los otros dos se unieron. 

	A partir de entonces, dejaron de pedir opinión a sus tíos, quienes se sintieron aliviados de no tener que preocuparse por ellos.

	Al principio fue difícil adaptarse a la nueva vida. Sus padres se encargaban de todo por lo que no sabían cómo manejar el mantenimiento de la casa. Pero poco a poco fueron aprendiendo. Gisele compró un cuaderno donde se anotaban los gastos. Fue ella quien hacía las compras y se encargaba de la limpieza. En cuanto a la cocina, los tres cooperaron.

	Mientras que Franco era bueno para hacer sándwiches, Carlos, que tenía muy buen apetito, estaba interesado en las recetas que probaba los fines de semana. A Gisele no le gustaba ir a la cocina, pero se ocupaba de la higiene de la casa y de la ropa con esmero.

	En los primeros meses, se dieron cuenta que el dinero era bajo y no era suficiente, sin importar cuánto ahorraran.

	Decidieron estudiar de noche y buscar trabajo. Hasta que se graduó, Franco dio clases particulares de inglés, un idioma que hablaba con fluidez. Después de graduarse, alquiló una habitación que compartía con un colega, atendiendo a personas como psicólogo.

	Carlos tuvo más dificultad. Nunca había trabajado. Comenzó como vendedor de enciclopedias, pero fue desalentador. En dos meses no vendió nada.

	Terminó rindiéndose. Al verlo desanimado, un compañero de escuela sugirió:

	– Te gusta cocinar... ¿Por qué no buscas trabajo en ese rubro? 

	Al principio no le gustó y siguió buscando otro trabajo. Gisele consiguió un trabajo en una tienda como vendedora. Carlos todavía estaba desempleado. Sus hermanos ganaban poco, pero al menos trabajaban, mientras que él seguía siendo una carga para la familia.

	Entonces decidió: fue a un restaurante y consiguió un trabajo como ayudante de cocina. A la hora del almuerzo, el lugar estaba abarrotado y la prisa era intensa. Pero le gustó el movimiento. Le encantó ver que los platos se creaban, decoraban y eran saboreados con gusto por los clientes.

	Él estaba terminando la escuela y quería ir a la universidad, pero ¿a cuál? Tendría que ser uno al que pudiera asistir sin dejar el trabajo. El salario era bajo, pero ayudaba con los gastos. Quería más, por lo que se dedicó a trabajar con determinación.

	Recogió recetas, anotó las que vio hacer al cocinero y pensó que era bueno, hizo lo que pudo para complacer al jefe y, aunque lo logró, el salario se mantuvo igual.

	Decidió buscar un trabajo mejor. Compró el periódico, recortó los anuncios de hoteles de cinco estrellas y buscó las vacantes. Entonces consiguió un trabajo mejor en un hotel de lujo, como camarero.

	El salario no era mucho mejor que el anterior, pero había propinas que marcaron la diferencia.

	Gisele recordó los cinco años transcurridos desde la muerte de sus padres. Carlos había logrado entrar en la facultad de Administración de Empresas y le faltaban dos años para graduarse. De camarero, terminó trabajando en la administración del hotel. Franco se había establecido en la profesión, se había trasladado a un lugar más grande y mejor ubicado.

	Ya ella, luego de trabajar en una tienda, entró en una empresa como auxiliar de oficina. Se matriculó en un curso de secretaría y fue a estudiar inglés.

	Los tres hermanos pensaron en unir esfuerzos y un día abrir una empresa, como lo hicieron sus padres.

	Gisele recordó lo que había sucedido en el sueño. Había entrado en la antigua oficina de la empresa de su padre y estaban allí. Al verla llegar, la abrazaron con alegría.

	Ambos estaban de buen humor y alegres.

	– ¡Mamá, papá, los extraño! ella dijo emocionadamente Es muy bueno recordar el tiempo en que ustedes estaban aquí. ¡Nuestra vida era tan diferente! ¡Mucho mejor! 

	– No digas eso, hija mía. Nosotros estamos orgullosos de ustedes– dijo José Luiz. Gisele no estuvo de acuerdo. 

	– Todo se puso más difícil. Hay días en que me molesto con Miriam. Ella fue la culpable del accidente. 

	Isaura puso su mano sobre la boca de su hija:

	– ¡No digas eso! Ella no tuvo nada que ver con lo que pasó. Había llegado nuestro momento, era fatal. No se pudo evitar. 

	– No fuimos buenos padres. Vinimos a pedirles perdón dijo José Luiz. Gisele abrazó a su padre sorprendida. 

	– ¡No digas eso, papá! Fueron los mejores padres del mundo. Nos dieron amor, respeto y una buena vida. 

	– Es cierto reconoció Isaura los amamos mucho. Pero el amor, para ser eficiente, debe ser inteligente. No les enseñamos a cuidarse a sí mismos. 

	– Ella tiene razón. No los preparamos para afrontar la vida. 

	– No sabían lo que iba a pasar. Nunca imaginaron que morirían en un accidente. 

	– Por eso, hija mía agregó Isaura Los que están viviendo en la Tierra ignoran el momento cuando ellos serán llamados de vuelta. Y los que aman a sus hijos deben enseñarles cómo superar los problemas con valentía. 

	Intervino José Luiz:

	– No les enseñamos a tomar la responsabilidad de sus propias vidas. Cuando llegamos aquí nos dimos cuenta de eso y sufrimos mucho porque no pudimos ayudarlos como siempre lo hacíamos. 

	– No entiendo por qué dicen eso. ¡Fueron los mejores padres del mundo! 

	– Cometimos muchos errores. Estaba muy orgulloso de haber prosperado, de haber construido esta empresa, de crear puestos de trabajo dando la oportunidad a otras familias de trabajar. ¿De qué sirvió? Tan pronto como nos fuimos, se acabó. Quien compró la empresa no pudo sacarla adelante y la cerró. Mis empleados, que se convirtieron en mis amigos, perdieron sus trabajos. 

	Fue el turno de Isaura de intervenir:

	– Olvídalo. Ya sigas amargándote. No tuviste la culpa A lo que respondió: 

	– Si hubiese colocado a Franco y a Carlos a trabajar en la empresa, ellos habrían mantenido el negocio. Yo sé que se sentían mal por tener que vender todo a precio de ganga. Solo nuestros activos valían más de lo que les pagaron por toda la empresa. 

	Al decir esto, José Luiz se puso pálido e Isaura lo apoyó preguntando:

	– Sabes que no debes volver a ese tema. Te hace daño. No podemos volver atrás y lo sabes. Fue difícil conseguir esta reunión. Recuerda que prometimos recordar solo las cosas buenas. 

	José Luiz cerró los ojos por unos segundos, y cuando los abrió, su rostro volvió a la normalidad. Él sonrió:

	– Es verdad. Hemos venido a decirles que estamos bien y felices que hayan sido tan valientes, que estén trabajando, estudiando y aprendiendo a vivir. 

	– Debemos irnos dijo Isaura. Gisele la abrazó: 

	– No se vayan. Vámonos a casa y todo volverá a ser como antes José Luiz se unió al abrazo diciendo: 

	– Tenemos que irnos. Pero recuerda que el amor que nos une está vivo en nuestros corazones. Dile a tus hermanos que lo están haciendo muy bien y continúen esforzándose. Estoy seguro que ustedes tres serán capaces de lograr lo que quieren. 

	– Dale a cada uno un beso de mi parte. Los amo mucho a todos. 

	Entonces Gisele se despertó y las últimas palabras de Isaura todavía resonaban en sus oídos.

	Tanto ella como sus hermanos tenían los mejores recuerdos de sus padres. ¿Por qué José Luiz les pidió perdón? No pude entender.

	“Un sueño puede ser fruto de una fantasía”, pensó. Solo podría ser eso. Pero todo era tan real que parecía cierto. No recordaba haber tenido un sueño que le despertara tanta emoción. ¿Habría sido por la nostalgia que sentía? Encontrarlos, incluso en un sueño, fue como si estuvieran vivos. Hablaban como si vivieran lejos y hubieran venido a visitarla. ¿Cómo puede un sueño ser tan real o vívido?

	Ojalá sus hermanos estuvieran en casa para contárselo. Pero necesitaba contener la ansiedad, ya que no estarían de vuelta tan pronto. Habían comentado que después del almuerzo cada uno iría a otro lugar.

	Gisele decidió estudiar algo de inglés, ya que tenía un examen al día siguiente. Cogió el libro, lo abrió en la lección que tenía que traducir y trató de empezar a escribir el texto. Pero no pudo concentrarse. Sus pensamientos se dirigían al sueño y la emoción reapareció con fuerza.

	¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué un sueño le provocaba tantas emociones? Hubo momentos en los que parecía estar oliendo el delicado perfume de su madre y viendo sus ojos, que se entrecerraban cuando ella sonreía.

	Trató de volver al estudio, pero pronto vio el semblante de su padre, pálido, culpándose a sí mismo y pidiendo perdón. Entonces sintió una opresión en el pecho y pensó: “¡Fue solo un sueño! ¡Una fantasía! Eso realmente no sucedió.”

	La calma volvió y trató de concentrarse en la traducción. Pero los recuerdos del sueño no le dieron tregua. Finalmente se rindió. No iba a poder estudiar.

	El tiempo fue difícil de pasar. En pesar de ser alegre y llevarse bien con las personas, preservaba su privacidad. No tenía amigas. Siempre que tenía un problema, pedía consejo a sus hermanos.

	Carlos seguía diciendo que necesitaba tener amigas, salir a caminar los fines de semana, divertirse. A lo que ella respondía:

	– Nunca conocí a alguien en quien yo pudiese confiar y compartir mi intimidad. 

	– Eres muy exigente. De esa manera, estarás siempre estar sola. No tendrás compañía para jugar como la mayoría de las chicas de tu edad. 

	– Tengo algunas compañeras en la oficina, me llevo bien con ellas todos los días. Pero siento que ellas están más interesadas en tomar ventaja, que no son sinceras con las otras. Tú sabes cómo soy. Siento cuando una persona está mintiendo, siendo mala. Entonces no me involucro. Soy amable con todas ellas, pero no confío en su sinceridad. 

	– Ahí vienes tú con este hábito de pensar que sientes como las personas son. ¿No es ese solo tu punto de vista? ¿Cómo sabes que lo que sientes que es verdad? 

	– Yo sé que es verdad. He observado que cuando siento esto por una persona, siempre termino notando una actitud en ella que prueba mis sentimientos. ¿Quieres saber? Debes prestar atención a lo que se sientes. Estoy segura que te librarías de muchos problemas. ¿Te acuerdas de Juan? 

	– Ese malgeniado. ¿Cómo podría olvidarlo? Parecía muy amigo mío, pero cuando hizo tonterías y salió mal, no vaciló en echarme la culpa. Si no fuera por el testimonio de otros colegas demostrando que él era el culpable, yo hubiera perdido el trabajo y, lo que es peor, quedar mal visto en la empresa. 

	– Debes prestar más atención a lo que sientes. Cuando conocí a Juan, te pedí que hicieras eso. Sentí que no se podía confiar en él.

	– Pero yo no soy como tú. Muchos pensamientos pasan por mi cabeza. No quiero ser injusto y juzgar mal las personas. 

	– ¿Prefieres ser perjudicado? 

	– Por supuesto que no. Pero prejuzgar está mal. 

	– Es cruel. Eso no es lo que hago. A veces, cuando hablo o conozco a alguien, siento que debo prestar atención y ser cautelosa. Es algo natural, sin emitir juicio. Tiempo después, llego a saber que ella no era confiable. 

	Carlos insistió en que necesitaba hacer amigos, salir, divertirse. Y Gisele prometió:

	– Si aparece alguien con quien me sienta bien, fortaleceré la amistad. 

	Al mirar el libro en inglés abierto sobre la mesa, decidió reanudar la traducción y, cuando se encontró pensando en el sueño, luchó por centrar su atención en el libro.

	Ya estaba oscureciendo y Gisele tenía hambre. Se preparó un sándwich. Pero cuando empezaba a comer llegó Carlos con un paquete que colocó sobre la mesa:

	– ¡Llegué a tiempo! Te traje esa crema dulce que te gusta. 

	– ¡Bien! ¡Regresaste temprano! 

	– Tenía planeado ir al cine con Luciana, pero cambié de opinión. 

	– ¿Pasó algo? 

	– No. He estado pensando... No sé si se valga la pena seguir saliendo con ella. 

	– Es una chica guapa, elegante y está muy enamorada de ti. 

	– Ese es el problema. Ella se pega a mí, siento que quiere controlar incluso mis pensamientos. 

	Gisele se rio de buena gana:

	– ¡Y tú, que odias ser controlado! 

	– Es verdad. Soy libre No me gusta la rutina ni ser esclavo de las reglas. ¿Sabes lo que me dijo ayer? 

	Gisele negó con la cabeza y él continuó:

	– Vino con una conversación que yo debería cambiar de trabajo. Que su padre es influyente y podría conseguirme uno mucho mejor. Ella ya habló con él, y quiere conocerme. 

	– Le gustas, pero no tu profesión, y quiere casarse. 

	– ¡Dios no lo quiera! Lo que quiere es ponerme una correa. ¡Eso nunca ocurrirá! ¡Ella va a tener que buscarse otro!

	Gisele se rio sin parar de la cara de susto que él hacía.

	– Fui a trabajar al hotel y me gustó porque, cuando llegué, me dieron un uniforme y una lista de mis obligaciones. Pensé que era justo. Ellos me pagan y yo hago lo que quieren. Es un buen intercambio. Y ahora estoy como yo quiero: yo soy el jefe de la administración, lo dejo todo en orden, ellos están satisfechos y yo también. 

	– Lo hiciste bien. 

	Los propietarios son personas educadas. Tenemos una relación respetuosa. De hecho. Eso es fundamental. 

	Pero a pesar de eso, sigo con mi proyecto de montar mi propio negocio. A mi manera. 

	– Hablas como papá.

	Ella se quedó pensativa y él lo notó:

	– Hablaste de papá y tu rostro cambió Gisele estuvo de acuerdo y le contó en detalle el sueño que tuvo con sus padres. Y terminó: 

	– Fue un sueño diferente. Parecían estar vivos, ellos hablaban como si hubiesen vuelto de un viaje. Me quedé impresionada. ¡Incluso olvidé que habían muerto! ¿Cómo puede ser eso? 

	Los ojos de Carlos se iluminaron cuando dijo:

	– ¡Me encantaría soñar con ellos! ¡Los extraño mucho! 

	– ¡Fue maravilloso! Nos abrazamos, pude sentir el perfume que usaba mamá. Simplemente no entendí por qué nos pidieron perdón. Pero un sueño es un sueño. Fue una fantasía. 

	– Quizás no. Un amigo mío solía decir que los que mueren van a vivir a otra dimensión y vuelven para hablar con los que se quedaron. Dice tener pruebas que eso es verdad.

	Gisele se quedó pensativa durante unos segundos y luego dijo:

	– También he escuchado esa teoría. Si eso es cierto, ellos volverán. Si vuelvo a soñar con ellos, les preguntaré eso. 

	Ellos continuaron conversando por un tiempo más, comentando sobre el asunto hasta la hora de dormir.
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	Gisele trabajaba en una empresa de ingeniería, que estaba en el centro de la ciudad. A las cinco y media de la tarde, como de costumbre, salió del trabajo y decidió dar un paseo, para mirar las vitrinas de las tiendas.

	La tarde era hermosa y le gustaba caminar por las calles concurridas, deteniéndose cuando veía algo que le llamaba la atención. Se detuvo frente a una librería y entró.

	La lectura era su pasatiempo favorito. Siempre que cobraba, iba allí a comprar un libro. Caminó por la tienda, deteniéndose aquí y allá, cuando una portada o un título le llamó la atención.

	Observó algunas novelas, tomando ahora una y ahora otra, indecisa.

	– Lleva este libro. Te va a gustar Miró y vio a un muchacho a su lado sonriendo ¿Eres vendedor de la tienda? No. Pero un amigo mío, apenas ayer, me comentó que leyó este libro y le encantó.

	Gisele lo miró fijamente y le devolvió la sonrisa. Era un chico agradable y bien vestido.

	– Gracias. Voy a llevar este. 

	Ella se alejó, compró el libro y se dirigió a la puerta cuando él la interceptó, inclinándose levemente y extendiendo la mano:

	– Me gustaría presentarme. Mi nombre es Gino Gouveia. 

	– Soy Gisele. 

	– Encantado de conocerte. 

	– Gracias. Pero tengo que irme. Hasta otro día y salió a toda prisa, sin mirar hacia atrás. 

	Ella notó que él quería prolongar la conversación, pero, a pesar de haber simpatizado con él, Gisele no tenía la costumbre de hablar con extraños.

	En la parada del autobús, mientras esperaba, echó un vistazo a la puerta de la librería y Gino todavía estaba allí, mirándola.

	Se dio cuenta que Gino la miraba con admiración, pero no quería involucrarse con nadie. Bella y elegante, Gisele siempre llamó la atención, aparecieron admiradores, pero ella nunca se había interesado por ninguno de ellos.

	Tener enamorado no estaba en sus planes. Antes de involucrarse con alguien, quería llevar a cabo los proyectos que tenía con sus hermanos. Todavía era muy joven, quería hacer muchas cosas antes de pensar en compartir su vida con alguien más.

	El autobús llegó poco después. La fila de pasajeros era corta, subió y se sentó cerca de la ventana. Volvió la cabeza, miró la puerta de la librería y vio que Gino todavía estaba allí, de pie, mirándola.

	El autobús empezó a moverse, abrió el libro y empezó a leer. La historia fue tan cautivadora que se pasó del paradero donde tenía que bajar. Cuando miró a su alrededor y se dio cuenta de lo sucedido, tocó el timbre y, en cuanto el autobús se detuvo, bajó apresuradamente.

	Se vio obligada a caminar unas pocas cuadras. Pensando que todavía tenía que preparar la cena, así que aceleró el paso. Carlos tenía un horario y ella quería que él cenara antes de ir a la universidad.

	Al entrar al edificio, el portero la llamó:

	– Tu tía Olga estuvo aquí y dejó un mensaje. 

	– ¿Qué es? 

	– Necesita hablar contigo. No podía esperar. Quedó en regresar más tarde. 

	Gisele le dio las gracias y subió al apartamento, intentando imaginar lo que quería su tía.

	Había pasado mucho tiempo desde que ella los visitó.

	Tan pronto como entró a la casa se encargó de preparar la cena y dejó la mesa puesta. Cogió el libro y se sentó en el sofá a leer, pero no tuvo tiempo de empezar a leer porque sonó el intercomunicador y el portero le dijo que su tía estaba subiendo.

	Gisele abrió la puerta y, en cuanto Olga entró, se dio cuenta que su tía estaba pálida y nerviosa.

	– Tía, ¿pasó algo? 

	– Todavía no, pero puede suceder. Quiero hablar con Franco. 

	– Aun no ha llegado. Pero siéntate, tía. Cálmate. ¿Quieres agua, café? 

	– Un agua. 

	Gisele se apresuró a traerle un vaso de agua. Tomó algunos sorbos y luego dijo:

	– Voy a esperar por él. ¿A qué hora llega? 

	– No lo sé. No tiene un horario fijo. Depende de la cantidad de clientes. ¿Puedo ayudar en alguna cosa? 

	– Es solo con él. Hoy, por casualidad, estaba hablando con la esposa de un amigo del jefe de David y ella me dijo que su hija Neide mejoró mucho desde que comenzó a hacer terapia con Franco. 

	– Es bueno en lo que hace. Tiene muchos clientes. 

	– Sí. Él es mi sobrino y ni siquiera sabía eso. Ustedes nunca me visitan. 

	– Ya sabes cómo es, tía, trabajamos y estudiamos. No queda tiempo para visitar a los familiares. La vida ha sido difícil. 

	– Lo sé, hija. No es fácil para nadie Se abrió la puerta de la sala y entró Carlos. 

	Olga se había levantado pensando que era Franco, pero al ver que no lo era, volvió a sentarse. Carlos se acercó abrazándola:

	– Qué bueno verte, tía. ¿Cómo estás? 

	– Más o menos. 

	– La tía vino para hablar con Franco. 

	– Siéntete como en casa, tía. Voy a cambiarme porque tengo que salir enseguida. Permiso. 

	Fue al dormitorio y Gisele dijo:

	– Voy a ver la comida. Quiero que cene antes de ir a la universidad. 

	– ¿No sería más fácil para él comer un bocadillo allí? 

	– No. Quien trabaja todo el día necesita alimentarse bien Fue a la cocina y Olga la siguió asombrada. 

	– El olor es bueno. ¿Eres tú la que cocina? 

	– Carlos cocina mejor que yo. Los fines de semana, es él quien hace la comida. Pero durante la semana, soy yo.

	– Veo que ustedes están haciendo un esfuerzo. 

	– Tenemos que seguir adelante con nuestras vidas Olga la miró pensativa, luego dijo: 

	– En vista de las circunstancias, incluso se acomodaron bien. José Luiz trabajó duro, pero nunca ahorró dinero. Gastó demasiado. Se quedaron con poco dinero. 

	Gisele la miró con seriedad:

	– Nos dio comodidad, buenos momentos. Cuando él estaba vivo, tuvimos una muy buena vida. 

	– Sí, pero si él hubiese ahorrado, hoy estarían mucho mejor. 

	– Nosotros estamos aprendiendo a vivir, tía. Es muy bueno trabajar, tener dinero propio. No nos falta nada. Tenemos una buena vida. Estamos jóvenes y sanos. Hacemos planes para tener un futuro mejor. Solo es cuestión de tiempo. 

	Olga hizo un gesto vago, estaba a punto de hablar, pero Carlos se acercó y ella no dijo nada. Carlos se sentó a la mesa y la invitó:

	– ¿Quieres cenar conmigo, tía? 

	– No, hijo. Gracias. Tomé una merienda antes de salir de casa. Cenen ustedes.

	– ¿No quieres tomar nada? Preguntó Gisele. 

	– No, gracias. 

	– Estoy sin hambre. Más tarde voy a tomar un café con leche. Vamos, tía, vamos a sentarnos en la sala. Allí estaremos más cómodos. 

	Después de sentarse uno al lado del otro en el sofá, Gisele preguntó:

	– ¿Cómo está el tío? 

	– Más o menos. Ha estado nervioso durante los últimos días. 

	– ¿Pasó algo? 

	– Nada de más. Problemas de distribución. Ya sabes cómo es él. Quiere que todo sea perfecto y a los compañeros no siempre les gusta. ¿Será que Franco se va a demorar? 

	– Como he dicho, él no tiene hora para llegar. Depende de la cantidad de clientes Olga guardó silencio durante unos segundos, luego evaluó: 

	– Debe estar ganando bien, tiene muchos clientes. 

	– Realmente lo es. Pero hay gastos Carlos se acercó: 

	– Me voy a la universidad. Hasta otro día, tía. Un abrazo al tío David. 

	Olga se levantó, besó a su sobrino en la mejilla: 

	– Ve con Dios, hijo mío. 

	Después que Carlos se fue, se sentó nuevamente y preguntó:

	– ¿Qué está estudiando en la universidad? 

	– Administración de empresas, tía. Está en su tercer año. 

	Ellas continuaron conversando, pero Olga no mencionó el nombre de su hijo Ivo ni de Miriam, su nuera. Gisele pensó que era bueno, porque tenía miedo de dejar salir lo que pensaba de ellos y que molestara a su tía. No lo mencionó.

	Una hora después, cuando llegó Franco, se sintió aliviada. Olga no parecía dispuesta a confiar en él, pero Gisele notó que estaba preocupada. Imaginó que los problemas de Ivo seguían ocurriendo, como siempre.

	Olga se levantó, abrazó a su sobrino y le dijo:

	– Has cambiado mucho, ganaste cuerpo, estás bonito, elegante. 

	Franco sonrió y Gisele se sintió orgullosa de su hermano. De hecho, era un chico guapo, alto, de cabello castaño ondulado, ojos color miel, y cuando sonreía, mostrando unos dientes blancos y bien distribuidos, aparecían dos hoyuelos en su rostro.

	– La tía te estaba esperando hace más de dos horas. Quiere hablar contigo. 

	– Sí, quiero. Pero debes estar con hambre y yo no tengo prisa. Puedo esperar a que cenes. 

	– Yo ya comí. Estoy a tu disposición. Siéntate, por favor. 

	– Pónganse a gusto. Voy a mi cuarto a estudiar Gisele tomó su cuaderno, libros y se fue. 

	Olga comenzó:

	– He oído hablar muy bien de ti, de tu trabajo. Estaba orgullosa. Hay momentos en la vida en los que no sé qué hacer. La gente es complicada, sin sentido común. Hacen tonterías y no lo aceptan cuando algo sale mal. No sé qué más puedo hacer para ayudar a Ivo. Yo he hecho todo, pero su vida es un infierno. Nada funciona. Además, con esa mujer que tiene... 

	Franco guardó silencio y ella se detuvo un momento. Luego continuó:

	– Entonces yo pensé... Tú eres mi sobrino, que has ayudado a muchas personas, que yo sepa. Entonces, decidí venir aquí para pedirte orientación. Tú sabes el problema de Miriam. Ella atormenta a Ivo por cualquier cosa. ¡Es muy celosa! David y yo sufrimos al ver sus vidas atribuladas. Nos gustaría que fueran felices. ¡Ivo es nuestro único hijo! 

	Olga suspiró tristemente y preguntó:

	– ¿Qué debo hacer para ayudarlos? 

	– ¿Miriam nunca buscó ayuda psicológica? 

	– Por la insistencia de amigos, fuimos dos veces a buscar ayuda. Pero no funcionó. 

	– ¿Cómo fue eso? 

	– Primero fue un psiquiatra, pero salió de allí molesta. No sé qué fue lo que él le dijo, solo sé que ella nunca más quiso volver allí. La segunda vez fue a ver a un psicólogo, pero tampoco quiso ir a terapia. 

	– Sé que tu tío y tú quieren ayudar, pero no servirá de nada. Miriam aun no se ha convencido a sí misma que es necesario abordarlo. Solo cuando ella lo acepte y quiera esforzarse por mejorar es que obtendrá buenos resultados. 

	– No puede ser así. Es desalentador. Así no mejorará nunca. 

	– Tampoco es así. La vida se encarga de enseñarnos a todos. Un día ella se cansará de sufrir y buscará ayuda. 

	– ¡No puedo aceptar eso! ¿Hasta cuándo mi hijo va a sufrir sus disparates? 

	¡No se lo merece!

	– Eres tú quien piensa de esa manera. Él podría separarse de ella. Pero si no lo hace es porque prefiere vivir con ella, a pesar de su temperamento. 

	Olga lo miró con asombro:

	– ¿Realmente crees eso? 

	– Tal vez él no esté viendo esta situación como insoportable. ¿Has hablado con él al respecto? 

	Olga vaciló un poco, luego dijo:

	– Él no quiere que me inmiscuya, pero cuando ella entra en crisis, me pide ayuda. 

	Y ahí vamos, David y yo, a intentar que ella salga de la depresión.

	Franco la miró y dijo con seriedad:

	– Ella te causa problemas, los molesta porque sabe que les pedirá ayuda. 

	– Estoy cansada. No sé por qué ella hace todo esto. Después de todo, Ivo ha sido un buen marido. 

	– Ella está jugando con la suerte. Un día, él se cansará y terminará con el matrimonio. Nadie tolera una situación así por mucho tiempo. 

	– Él ya pensó en separarse, pero tiene miedo. Ella amenaza con suicidarse. Ya lo intentó una vez. Entonces, él cede y todo sigue igual. 

	Franco se quedó pensativo unos segundos, y luego dijo:

	– Tía, si ella tomase el tratamiento en serio, encontraría la solución. Pero como se niega, ustedes deben cambiar de actitud. 

	– ¿Cómo así? 

	– Tú y el tío necesitan tener una conversación seria con ellos dos y exponerse con sinceridad, en vez de poner paños tibios y consolarla. Tienen que decir que no van a hacer nada más para ayudarla. Que ya no es una niña, sino una mujer, necesita asumir su propia vida y no molestar a la familia. 

	Olga se sobresaltó:

	– ¡No puedo hacer eso! Sería inhumano. 

	– Inhumano es lo que está haciendo con todos. Ella no tiene el derecho a incomodarlos. Necesita entender que los problemas que tiene con su marido deben ser resueltos entre ellos. 

	– ¡No tiene la madurez para eso! Además, sería peligroso. Ella podría suicidarse y yo moriría de remordimiento. 

	– Al contrario. Están alimentando sus debilidades, impidiendo que crezca y asuma su responsabilidad. En vez de ayudarla, están provocando que cada día se vuelva más dependiente y débil. 

	Olga negó con la cabeza pensativamente. Luego dijo con tristeza:

	– No puedo hacer eso. Vine aquí con la esperanza de encontrar una buena solución, pero veo que fue inútil. Ni siquiera voy a hablar con David. Estoy decepcionada. 

	– Lo siento, tía, pero lo que dije es la verdad. Solo cuando ella comprenda que está actuando de manera inapropiada y acepte, es probable que el tratamiento mejore. Miriam tiene problemas emocionales graves, mira los hechos de manera incorrecta. Sería bueno que acepte el tratamiento, y se esfuerce por cambiar. No sirve de nada aconsejarles. Es ella quien necesita tomar consciencia y actuar. Ese es un trabajo que nadie puede hacer por ella.

	Olga se puso de pie, le tendió la mano a su sobrino y dijo con tristeza:

	– Ya vi que no puedes ayudarme. Ella es muy frágil. ¿Cómo puedo decirle que es la única culpable de la situación? ¡Eso la derribaría para siempre! No haré lo que me aconsejas. Siento haberte molestado con nuestros problemas. 

	– Fue un placer verte, tía. Siento no poder decirte algo mejor. Pero sepa que fui sincero. Siempre que lo necesite estaré a tu disposición. 

	– Gracias. Hasta otro día. Dile adiós a Gisele de mi parte. 

	– Te acompañaré hasta la puerta.

	Después que ella se fue, Franco se sentó pensativo en la sala de estar. Gisele se acercó:

	– ¿La tía ya se fue? 

	– Sí. 

	– Apuesto a que vino a hablar de Miriam. 

	– Es verdad. La situación allí sigue siendo la misma. Por lo que escuché, incluso podría empeorar. 

	– No sé por qué tienen tanta paciencia con ella. Es una tremenda mimada. 

	Hace mucho tiempo que deberían haberla internado.

	– No juzgues lo que no sabes. No sabes lo que está pasando por su cabeza. 

	– Ella siempre fue así. Ella piensa que todos deben hacer lo que ella quiere Franco se quedó mirándola a los ojos cuando respondió:

	– Ella no tiene la culpa por lo que le pasó a nuestros padres. El accidente fue fatal. 

	– Si ella había no les hubiera llamado aquella noche, ellos aun estarían aquí, ¡vivos! ¡Murieron por su culpa! 

	– Estás siendo injusta. El destino de las personas está en manos de Dios. Miriam es muy infeliz. No la culpes a ella, ni cargues ese sentimiento en tu corazón. 

	– No puedo evitarlo, eso es lo que siento. 

	– Intenta mirar la situación desde otro ángulo. 

	– Para mí es muy claro, su culpa es evidente Franco la miró con seriedad: 

	– Para tu bienestar, sería mucho mejor que intentaras comprender lo que le pasa. El dolor termina destruyendo tu inmunidad y se convierte en enfermedad. ¿Es eso lo que quieres? 

	Gisele se sorprendió:

	– Por supuesto que no. Pero lo que siento es justo. Perdimos a nuestros padres, nuestras vidas dieron un vuelco. 

	– Pero estamos creciendo con todo esto. Hemos madurado, ese es el lado bueno. Lo que nos pasó hizo que asumiéramos nuestras vidas. 

	– Extraño mucho a nuestros padres. 

	– ¿Crees que yo no? Me gustaría que intentaras comprender el caso de Miriam. Créeme, ella no está en condiciones de hacerlo mejor. Es una persona frágil, que le teme a la vida. Es insegura, no confía en sí misma. Vive fuera de la realidad. En ese estado, las pequeñas cosas adquieren proporciones aterradoras. 

	– Creo que está fingiendo. 

	– No lo creo. Está sufriendo. Debe buscar ayuda, someterse a un tratamiento psicológico. Pero con los padres que tiene, se vuelve difícil. 

	Gisele se puso seria:

	– Sí. Ellos siempre la mimaron mucho.

	– La sobreprotección debilita. La persona no sabe lo que quiere, tiene miedo de tomar decisiones. 

	– ¿Qué le dijiste a la tía Olga? Ella se fue y ni siquiera me dijo adiós.

	– Dije la verdad. 

	– ¿Crees que sus padres son culpables que ella esté así? 

	– No llego tan lejos. Miriam parece tener un temperamento frágil. Sus padres la protegieron demasiado y eso la empeoró. A la tía Olga no le gustó lo que le dije, pero la situación va a empeorar y un día que tendrá que convencer a Miriam a aceptar el tratamiento. 

	– ¿Quieres decir que Miriam realmente está enferma? 

	– Sí. Y solamente comenzará a mejorar cuando entienda eso y acepte un tratamiento. 

	– En ese caso... 

	– Sería mejor que se diera cuenta que está siendo injusta al exigir actitudes correctas a alguien que en este momento no puede tenerlas. Piense en ello y elimina ese dolor de una vez. Nuestros padres murieron en ese accidente porque les había llegado su hora. 

	Gisele bajó la cabeza pensativa. Por primera vez, empezó a darse cuenta que podría estar equivocada acerca de Miriam.

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	 

	999Olga salió del apartamento de sus sobrinos sintiéndose abrumada. Fue hasta allá llena de esperanzas, pero había salido decepcionada. Realmente quería que su hijo fuera feliz.

	Miriam era diferente a las otras chicas. Olga se dio cuenta que ella era muy frágil. Quizás por eso Flora la sobreprotegía. Un simple resfriado de la hija hacía que Flora se desesperara, rezara pidiendo a Dios que no dejara sufrir a su hija. Una vez le dijo que vivía pidiendo a Dios que le transfiriese a ella toda las enfermedades y disgustos de su hija.

	Olga notaba que Miriam no hacía nada sin pedirle opinión a su madre. Simplemente hacía lo que ella decía. Ella había criado a Ivo de otra manera, le había enseñado a tomar su propia vida y, desde el comienzo del noviazgo, había temido que no funcionara.

	Muchas veces había hablado con su hijo sobre el tema, pero él aseguraba que Miriam aun era muy joven y que cambiaría después de la boda. Pero eso no sucedió.

	Se dio cuenta que Ivo ya no era el mismo. Había perdido su locuacidad, se había vuelto más serio, no estaba tan entusiasmado como antes. En los últimos tiempos, las crisis de Miriam se habían vuelto más frecuentes e Ivo más irritable.

	El hijo no estaba contento y Olga no aceptaba la situación. Hablaba con su esposo, que intentaba consolarla, diciéndole que estaba exagerando y que las cosas no estaban tan mal. Pero en su corazón pensó que su hijo estaba siendo demasiado condescendiente con su esposa. Miriam le parecía muy infantil e Ivo debía exigirle a ella que cambiase.

	Al dejar la casa de sus sobrinos, Olga fue a la mercería donde Ivo trabajaba como gerente.

	Él estaba atendiendo a dos proveedores y ella miró los productos en exhibición, esperando que terminara.

	Minutos después, Ivo se acercó a besarla en la mejilla:

	– ¡Qué sorpresa, mamá! No sueles aparecer por aquí. ¿Está todo bien? 

	– Sí mintió Fui a visitar a Gisele y decidí venir hasta aquí para saber si estaba todo bien con ustedes.

	Ivo negó con la cabeza, indeciso:

	– Está como siempre. Miriam ahora insiste en que quiere quedar embarazada. Tú sabes, nosotros nunca lo evitamos. Ella está embarazada tres veces y los perdió. ¿Recuerdas cómo quedó con su último aborto? 

	– Lo recuerdo. Casi muere de esa hemorragia. 

	– Después de eso, lo hemos evitado. Pero ahora que ella volvió al tema. Llora, y dice que no es una mujer normal porque no puede darme un hijo. 

	Olga suspiró:

	– Sé que ya te conformaste.

	– Pero ella no. Está haciendo un drama por esa razón.

	– Ojalá pudiera hacer algo para ayudar. 

	– No puedes hacer nada. Las cosas son como son y hay que aceptarlas. Vamos a tomar un café en mi oficina. Vamos, mamá. 

	– Estás trabajando, no quiero incomodar.

	– Ya estamos cerrando. No te preocupes Una vez allí, sentados en el sofá mientras tomaban el café, Olga dijo:

	– No es justo. Has estado luchando por aceptar, has sido muy paciente, pero noto que has cambiado, has perdido tu alegría. Y eso me entristece. 

	Ivo se puso serio, la miró a los ojos, pensó un poco y respondió:

	– A veces, me pregunto por qué atraje a mi vida a una persona tan desequilibrada como ella. 

	– Por tu forma de hablar, da la impresión que la culpa es toda tuya. 

	La elegiste sin saber que después del matrimonio se volvería tan problemática.

	– Durante el tiempo de noviazgo, muchas veces tenía ataques de celos, de depresión. 

	Me casé conociendo sus debilidades.

	Fui ingenuo en imaginar que, después de la boda, ella se sentiría más segura y cambiaría. Pero me equivoqué. Cree que tiene razón en ser como es. Cree que soy yo quien tiene que cambiar.

	– Franco me dijo casi lo mismo hoy. 

	– ¿Has hablado con él sobre nosotros? 

	– Sí. Ya sabes... él es psicólogo, que entiende estos problemas. Le pregunté qué podía hacer para ayudar a Miriam a mejorar. 

	– Y él respondió lo que ya sé. Ella no se da cuenta que sus celos, su inseguridad, nos están haciendo infelices. Imagina que tengo otras mujeres y que soy culpable de nuestros problemas. Hay momentos en los que quiero separarme. Estoy en mi limite Olga colocó su mano sobre la de él y dijo sorprendida: 

	– Si lo haces, ella podría atentar contra su vida. Puedes empujarla al suicidio. 

	– Ese miedo es lo que me retiene. Pero no sé hasta cuándo lo soportaré. No tengo un momento de paz. Ella insiste en tener un hijo y yo no quiero. 

	– Puede ser que un niño la haga cambiar. Un niño siempre es una bendición. 

	– No para ella. Los médicos no garantizan que, en este momento, un embarazo pueda tener éxito. No quiero volver a pasar por todo lo que hemos pasado. No tiene la capacidad para resistir un nuevo fracaso, ni para criar a un hijo, si logra ir hasta el fin. Necesito paz. Es todo lo que quiero. 

	Olga suspiró con tristeza. Intentó ocultar sus sentimientos para no empeorar las cosas. Ella permaneció en silencio durante unos segundos. Ivo se puso de pie y le puso la mano en el hombro diciendo:

	– No te pongas así, mamá. No quiero que te preocupes por nosotros. Puede ser que un día se dé cuenta que está equivocada y cambie. Es mi única esperanza. 

	– Sí, hijo. Tienes razón. Debemos tener esperanza Olga se puso de pie: 

	– Tengo que irme. Hace tiempo que no vienes a casa. Te extrañamos. Ven a almorzar con nosotros uno de estos días, pero antes avísame. Voy a hacer que el asado de carne que tanto te gusta. 

	– ¡Hum! Nadie hace carne asada como tú. Iré. Puedes esperar. 

	La acompañó hasta la puerta de la tienda, ella se despidió y se fue. Durante el viaje a casa, Olga se sentía deprimida, triste. ¡Su único hijo! Había soñado tantas cosas para él y todo había salido mal. Se enamoró de Miriam, abandonó la escuela de derecho para casarse con ella y hacerse cargo de la tienda más grande de su suegro.

	Ganaba bien, tenía una buena vida, pero se había vuelto dependiente de su familia. Olga sospechaba que eso también hacía infeliz a Ivo. Cuando ingresó a la universidad, habló con David para hacer planes y su padre lo apoyó con entusiasmo. Hubo momentos de alegría y progreso.

	Pero se enamoró de Miriam y todo cambió. Desde el comienzo del noviazgo, tanto ella como David habían notado lo malcriada que estaba Miriam. Sus padres cumplían todos sus caprichos.

	Ella se enamoró de Ivo y no quiso esperar a que se graduara, trabajara y ganara lo suficiente para casarse. Para satisfacer a su hija, Jorge lo llamó y le preguntó:

	– Quiero que vengas a trabajar conmigo, para que seas el gerente de mi tienda más grande. Te pagaré muy bien. No creo que sirva mucho que te casases con mi hija y tengas que empezar una carrera que va a tomar tiempo para que puedas mantener una familia. Así, no tendrán que esperar más para casarse. 

	Olga recordaba que al

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
